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En gran medida la visión del mundo y el
marco axiológico de una persona está
determinado por sus creencias y valores
religiosos; éstos, a su vez, condicionan
percepciones, decisiones y conductas.
De ahí la importancia de estudiar y cono-
cer la relación entre los valores y las reli-
giones, así como la religiosidad. 

En nuestro país Miguel Basáñez es
pionero de estas indagaciones y es uno
de sus más lúcidos exponentes; perte-
nece a la escuela sociológica para la que
el desarrollo de las naciones está deter-
minado en alto grado por su religión y la
religiosidad de los ciudadanos. México
es uno de los países más religiosos del
planeta, se ubica entre los primeros diez
en casi cualquiera de los índices que se
seleccionen. 

En el porcentaje de quienes asisten a
servicios religiosos más de una vez al
mes, el índice es de 75%, empatados con
Brasil e Indonesia, ubicados entre los
primeros diez; el primer sitio correspon-
de a Nigeria con 95%. En los últimos lu-
gares se ubican China 3%, Rusia y Suecia
con 9%. Estados Unidos es un país reli-
gioso, su índice es 60% y ocupa el lugar
20 entre 80. (Ronald Inglehart, Miguel Ba-
sáñez, Jaime Díez Medrano, Loek Hal-
man y Ruud Luijkx (comps.), Human be-
liefs and values. Surveys 1999-2002, Siglo
XXI Editores, 2004).  

En la ciudad de México, la religiosidad
es menor que en el resto del país, con un
índice de 68% en 2007 (Distrito Federal
70 y municipios conurbados del Estado
de México 62 por ciento). 

Pero en la capital se observan diferen-
cias importantes. El propósito de este
artículo es describir algunas de ellas en
los diferntes segmentos sociales con da-

tos recientes y señalar cómo inciden en
los valores, percepciones, decisiones y
conductas.

De varios indicadores, se seleccionan
dos: rezar y leer la Biblia. Para establecer
el grado de religiosidad se combinan dos
aspectos: si rezan o no, y para los que
responden afirmativamente, se inquiere
con qué frecuencia. El índice de intensi-
dad o religiosidad resulta de multiplicar
el porcentaje de respuestas afirmativas
por el promedio de la frecuencia con
que lo hacen. 

En la ciudad de México, reza 71.8% y la
frecuencia con la que lo hacen es de
134.4 días al año, el índice de intensidad
es 96.6. Leen la Biblia 43.7% y la frecuen-
cia con la que lo hacen es de 48 días al
año, el índice de intensidad es 21. En
promedio, se reza casi cinco veces más
que se lee la Biblia (4.9 a uno). Se pre-
senta una comparación adicional, similar
pero calculada entre las categorías para
cada variable, lo cual permite observar
las diferencias entre ellas para cada ín-
dice. Así, el comparativo para rezar es
para los municipios conurbados 100 y
para el DF 135.9, ello indica que rezan
35.9% más en el DF que en la periferia
perteneciente al Estado de México. Para
leer la Biblia, se tiene 100 y 198.3, se lee
en el DF casi el doble que en los munici-
pios conurbados (98.3% más). 

Por género, para los hombres es 100 y
para las mujeres 133.3, ellas rezan 33.3%
más que ellos; ellos leen la Biblia 100 y
ellas 140.8, si bien ambos rezan 4.5 / 4.3
veces más que leen la Biblia. 

Las diferencias de género no son tan
amplias como las correspondientes a la
edad; ésta es la variable donde se pre-
sentan las mayores brechas. Es conocida

la correlación o grado de asociación en-
tre la intensidad religiosa y la edad: a
mayor edad mayor religiosidad. En pro-
medio, en la gran ciudad el índice para
los jóvenes de 15 a 18 años es 34.7 para
rezar y para leer la Biblia 3.6; para los de
19 a 29 años son 67.2 y 9.5; para los de 30
a 45 años, 107.9 y 27.2; para los de 46 a 60
años, 146.4 y 38, y para los mayores de
61 años, 215.8 y 73.3. La diferencia en la
frecuencia del rezo entre los más jóve-
nes y los “adultos en plenitud” es de 6.3
veces más y para leer la Biblia de 20.5
veces más. Esta brecha tiene dos causas:
los jóvenes rezan y leen la Biblia menos,
pero con la edad disminuye la diferencia
en la intensidad de estas dos prácticas;
los jóvenes rezan 9.7 veces más de lo
que leen la Biblia, y para los adultos ma-
yores este índice es de sólo 2.9 veces. 

La escolaridad y el nivel socioeconó-
mico están asociados. Para ambas varia-
bles se observa una asociación inversa
(correlación negativa) con la religiosi-
dad. A mayor escolaridad, más alto nivel
socioeconómico, pero menor religiosi-
dad. Rezan menos los profesionales
(100, índice 69.1) y más los que tienen
solo primaria (235.5, 162.7); leen la Bi-
blia menos los de más alta escolaridad
con posgrado (100, 11.6) y la leen más
los que no tienen instrucción formal
(575, 66.8). Muchos estudios y alto bie-
nestar económico apagan la religiosi-
dad: “Es más fácil que un camello pase
por el ojo de una aguja, que un rico en-
tre en el reino de los cielos.”

El estado civil influye, rezan más los
viudos(as) y los casados(as) (276.4 y
193.6) y menos los solteros(as), en unión
libre y divorciados(as) (100, 115.8 y
114.3). Un patrón parecido se observa
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para leer la Biblia: la leen más viudos(as)
y casados(as) (565 y 294.7) y menos los
solteros(as), en unión libre y divorciado-
s(as) (100, 104.1 y 308). 

Como se podría esperar, el tipo de reli-
gión tiene el mayor peso en las prácticas
religiosas que divergen marcadamente.

Respecto al hábito de rezar, la mayor in-
tensidad se observa en la católica (1 157.7,
índice 135), le siguen la cristiana (973.9,
113.6), protestante (591.3, 69), otras (511.4,
59.6) y finalmente los que no tienen nin-
guna religión (100, 11.7). De estos últimos,
rezan uno de cada seis (17%) y, en prome-

dio, 68.6 días al año. Los católicos rezan
11.6 veces más que los sin religión, 18.8%
más que los cristianos y casi el doble
(95.8%) que los protestantes. 

Leen más la Biblia los cristianos (11
888.2, índice 169.8), los protestantes (6
627.5, 94.6), otras religiones (3 174.8,
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Índices de religiosidad: intensidad con que se practican aspectos religiosos / Zona, género y edad

Zona Género Edad/Años
DF Edomex Hombre Mujer 15 a 18 19 a 29 30 a 45 46 a 60 61+

Sí practica rezar / % 72.4 71.3 64.3 75.6 47.1 62.1 75.6 84.8 86.7
Días que reza al año 155.1 116.0 129.8 147.1 73.7 108.1 142.7 172.7 249.0
Intensidad con que reza al año 112.3 82.7 83.5 111.3 34.7 67.2 107.9 146.4 215.8
Comparativo rezar 135.9 100.0 100.0 133.3 100.0 193.3 310.6 421.4 621.3
Sí practica leer la Biblia / % 43.6 43.8 39.7 45.7 18.1 31.8 47.4 54.2 74.8
Días que lee la Biblia 65.2 32.8 46.7 57.2 19.7 29.8 57.5 70.1 98.0
Intensidad con que lee la Biblia 28.5 14.4 18.6 26.1 3.6 9.5 27.2 38.0 73.3
Comparativo leer la Biblia 198.3 100.0 100.0 140.8 100.0 265.6 763.1 1064.6 2054.8
Rezar vs leer la Biblia 3.9 5.8 4.5 4.3 9.7 7.1 4.0 3.9 2.9

Índices de religiosidad: intensidad con que se practican aspectos religiosos / Escolaridad

Ninguno Primaria Secundaria Preparatoria Profesional Postgrado
Sí practica rezar / % 82.1 84.2 77.2 69.7 56.1 61.9
Días que reza al año 175.3 193.4 147.7 125.6 123.2 195.4
Intensidad con que reza al año 144.0 162.7 114.0 87.5 69.1 120.9
Comparativo rezar 208.3 235.5 164.9 126.6 100.0 175.0
Sí practica leer la Biblia / % 67.9 54.0 43.9 40.9 40.9 47.6
Días que lee la Biblia 98.5 58.4 52.8 54.9 48.9 24.4
Intensidad con que lee la Biblia 66.8 31.5 23.2 22.5 20.0 11.6
Comparativo leer la Biblia 575.0 271.3 199.5 193.2 172.1 100.0
Rezar vs leer la Biblia 2.2 5.2 4.9 3.9 3.5 10.4

Nivel SEC / Socioeconómico Marginados E Medio Bajo D Medio C Medio alto C+ Alto A/B
Sí practica rezar / % 76.7 68.9 72.5 75.7 66.7
Días que reza al año 159.8 138.6 151.3 134.6 120.0
Intensidad con que reza al año 122.5 95.6 109.7 101.9 80.0
Comparativo rezar 153.2 119.5 137.2 127.4 100.0
Sí practica leer la Biblia / % 40.2 38.1 45.8 53.8 55.4
Días que lee la Biblia 49.4 45.2 57.4 67.1 45.3
Intensidad con que lee la Biblia 19.8 17.2 26.3 36.1 25.1
Comparativo leer la Biblia 115.3 100.0 152.6 209.5 145.9
Rezar vs leer la Biblia 6.2 5.6 4.2 2.8 3.2

Índices de religiosidad: intensidad con que se practican aspectos religiosos / Nivel SEC
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45.3), los católicos (1 566.6, 22.4) y los
que no tienen religión (100, 1.4). De estos
últimos, leen la Biblia uno de cada ocho
(11.7%) y en promedio 11.8 días al año.
Los cristianos la leen 118.9 veces más
que los sin religión, 79.4% más que los
protestantes y 6.6 veces más que los ca-
tólicos. Estos resultados cuantifican el
énfasis que los católicos le otorgan a la
práctica de rezar y los cristianos y pro-
testantes a la de leer la Biblia. Los católi-
cos de la ciudad de México rezan seis ve-
ces más que los que leen la Biblia,
cuando los cristianos y los protestantes
leen la Biblia 1.5 y 1.4 veces más que de
lo que rezan, o sea, dedican 50 y 40%
más a la Biblia que a rezar.

Para establecer la relación entre las
creencias y las conductas, se pregunta si
se cree en cuatro principios o creencias
que se considera influyen en el compor-
tamiento: 1) Existe Dios o un ser supre-
mo, 2) las acciones buenas o malas tie-
nen consecuencias en esta vida, 3)
existe una vida después de esta vida, y
4) las acciones tienen consecuencias
después de la muerte. En la ciudad de
México, en promedio, afirman creer en
ellas 90%, 75, 59 y 41% respectivamente.
No se observan diferencias significativas
ni por zona ni por género. También la
distribución es parecida entre los distin-
tos estratos socioeconómicos, con ex-
cepción del alto donde declina la creen-
cia en Dios (9.1%) y de que existe otra
vida (26%); sin embargo se mantiene en
el promedio las creencias de que las ac-
ciones de uno tienen consecuencias en
esta vida y en la del más allá. Ello res-
ponde a que estamos inmersos en la
cultura occidental que responde a la
matriz judeo-cristiana. 

Al observar los patrones que induce la
religión, se aprecia una diferencia mar-

cada entre los que pertenecen a algún
credo y los que no profesan ninguno, es-
to es, entre los creyentes y los seculares.
Así, creen en Dios de los primeros entre
90% (protestantes) y 100% (otras religio-
nes; católicos 98%), cuando los seculares
creen 59%. Creen que existe otra vida: ca-
tólicos 67%, cristianos 64, protestantes 45
y otras 41%, los no creyentes sólo 11%. 

Considera que sus acciones tienen
consecuencias en esta vida: católicos
84%, cristianos 87, protestantes 90 y otras
78%; los no creyentes 45%. 

Creen que sus acciones tienen conse-
cuencias en otra vida después de la
muerte: católicos 46%, cristianos 59, pro-
testantes 35, otras 16%, y los no creyentes
4 por ciento. 

Las personas que consideran que sus
acciones buenas o malas tienen conse-
cuencias en esta vida y después en otra
más allá tienen incentivos positivos para
realizar acciones consideradas buenas y
evitar las malas. 

Dejando de lado la no respuesta y los
que no responden con la verdad, el por-
centaje de los que afirman que en su ho-
gar la persona que contesta el cuestio-
nario o su pareja o algún familiar han
abortado es de 6.8% para otras religio-
nes, 9.3 en los hogares católicos, 9.9 en
los cristianos, 12.9% en los protestantes
y 15.7% de los no creyentes. Estos últi-
mos han abortado 2.3 veces más que los
de otras religiones y 68.8% más que los
católicos.

También se observa que la religión in-
cide sobre si se está de acuerdo o no con
el aborto. Responden que no se debe
abortar en ninguna circunstancia la ma-
yoría de los cristianos 56%, y protestan-
tes 53, de otras religiones 27, de los cató-
licos 23, y los no creyentes sólo 12%.
Inversamente, están de acuerdo con el

aborto sin restricciones los no creyentes
36%, otras religiones 30, católicos 16, pro-
testantes 16 y cristianos 11%. De los que
están de acuerdo con el aborto, han
abortado en sus hogares 16.2%; en los
que aceptan el aborto en ciertas circuns-
tancias lo han hecho 10% y los que no lo
aceptan en ningún caso han abortado
5.3%. La relación entre los que lo aceptan
y los que no es de tres a uno.

Para finalizar, se presenta someramen-
te un perfil religioso de la ciudad de Mé-
xico en función de las variables indepen-
dientes empleadas, con el propósito de
que el lector tenga una idea del tamaño
e importancia de cada segmento en las
tabulaciones presentadas. Los católicos
suman la gran mayoría de la población
78.3%, le siguen los no creyentes con uno
de cada siete (13.4%), luego los cristianos
con 4.4, los de otras creencias 2.1 y, final-
mente, los protestantes con 1.8%. Entre
los más jóvenes, no profesa ninguna reli-
gión 30%, cuando para los mayores de 46
años la cifra es de 6%. De acuerdo con el
estado civil, la mayor proporción de se-
culares se encuentra entre divorciado-
s(as) 21%, solteros(as) 16 y en unión libre
14%, y el menor entre viudos(as) 2 y ca-
sados(as) 7 por ciento.

Vitrina metodológica .  La encuesta
“Opiniones sobre el aborto en la ciudad
de México”, se efectuó del 14 al 16 de no-
viembre del 2007, por Alduncin y Asocia-
dos. El estudio se realiza para CONVIVE-
Conciencia por la vida. Se llevaron a cabo
1 977 entrevistas en vivienda en la zona
metropolitana de la ciudad de México. El
esquema de muestreo es con probabili-
dad de selección proporcional al tamaño
de las delegaciones y municipios conur-
bados del Estado de México. El margen de
error estadístico global es de +/-1.8% con
un nivel de confianza del 95 por ciento.


